Un enjambre de quimeras.

José Antonio Iniesta.
El sentido atávico de la especie humana es dejarse guiar por las quimeras, por los fantasmas surgidos de su mente, mostrando una debilidad que le convierte en víctima de los espejismos. La historia de la humanidad ha sido en gran medida una entrega ciega a los ídolos de cartón piedra, a los carismáticos que elevándose en el púlpito de las conciencias han llevado a las masas, a través de la cólera, a la hoguera destructiva de la guerra.

Viejos animales de costumbre, los ejemplares de la especie humana trepan por el árbol genealógico de sus antepasados dejándose llevar por el neón  y las candilejas de lo que aparentemente conciben como resplandeciente, llamativo, estrellas de un cielo de papel charol que siempre se viene abajo con las primeras lluvias.

Es así que el homo sapiens, fiel a su condición de trepador y volantero de noches oscuras, termina debatiéndose en la telaraña de una mosca gigantesca, la de su ignorancia, o estrellándose con una polvorienta bombilla que tuvo la ocurrencia de encenderse en la noche.

Hombres y mujeres de todas las condiciones y épocas creen arrastrarse por un desierto en el que están sedientos de agua, por lo que acaban haciendo caso de los espejismos que se producen en las dunas de sus complejas conciencias.
Ser o no ser, he ahí el dilema, y el mundo en su costumbre de la duda eterna se debate entre los extremos de una dualidad que sólo forma parte de la propia ilusión de su vida, la necesidad de establecer siempre un tiempo lineal, un mundo de probabilidades limitadas, una creencia innata en la culpabilidad y en el pecado, una incapacidad tan suprema como absurda para considerarse merecedor de aquello que podría conseguir. Porque piensa el consciente que a uno le corresponde todo y más, pero… ¿y el subconsciente? 

El universo es como un infinito supermercado en el que todas sus existencias están dispuestas para ser recogidas, como un regalo concedido de antemano. Pero la humanidad se niega a comprender que las estanterías siempre han estado al alcance de su mano. 

Y volvemos a devanarnos el cerebro pensando dónde está esa utopía de la felicidad, o la gracia de los dones divinos, o Jauja, o el país donde atan a los perros con longanizas.

¿Y estaría ese lugar, esa emoción, esa forma de ser, esa situación del alma, en algún lugar del tiempo y  del espacio?

Ah… la pregunta más importante de toda la historia de la humanidad, encubierta siempre en respuestas que tienen aroma de país mítico, con tacto de vestido de pétalos de rosa de un hada para unos o rastro de una longaniza colgando del rabo de un perro de otra dimensión para otros.

Como el Tiempo, la felicidad es un estado interior de conciencia, una esencia que si bien escapa como si fuera agua entre nuestras manos apretadas, tiene la capacidad de dejarse coger cuando alguien alcanza esa placidez del no deseo, de la satisfacción de ser rico a pesar de lo mucho o poco que se posea.

Cuando el espíritu se derrama, sin la perturbación del espejismo que nosotros creamos, la felicidad nos traslada a un tiempo que no tiene ni comienzo ni fin. ¿Por qué existe esa mirada de felicidad suprema, de armonía inconcebible, en aquellos seres que han renegado de la abundancia de la vida para contentarse con agradecer lo poco que tienen? ¿Por qué son tantos felices quienes no esperan recibir nada a cambio, sino darse desinteresadamente a todos? Porque perdiéndolo todo, no deseando nada, todo lo que les llegue es mucho. Quien amplía sin cesar su círculo de crecimiento material, quien anhela un día más para sentirte más reconfortado con los bienes materiales, quien lucha denodadamente para coleccionar máscaras con las que ocultar su verdadero rostro, cada vez está más cerca del abismo de no saber qué más puede conseguir el día de mañana, más cerca de la tristeza al reconocer que la materia no alimenta al espíritu, más hundido en la miseria al comprender que detrás de tanta máscara no es posible contemplar con un rostro sereno algo tan sencillo como un amanecer.

Se equivoca también quien piensa que el rasgo de la felicidad es el júbilo exaltado, el derroche de la abundancia, la expresión de un triunfo aparente que sólo se convierte en un instante perdurable en la duración de la inmortalidad del alma. La felicidad puede ser el manso regusto de un rostro sereno, hasta serio, perdido en la lejanía de un horizonte ya alcanzado con otras manos, las del espíritu que todo lo abarca con sus brazos de luz.

La felicidad del descubrimiento interior, de las leyes del Cosmos, de la existencia de un Padre Dios que nos respeta en grado sumo, hasta el extremo de concedernos por amor el libre albedrío, puede estar camuflada por los amargos instantes de la injusticia, de la desazón de las contrariedades y el apagado fulgor que provocan los acontecimientos diarios.

La felicidad es un sentimiento que está por encima de la carcajada o del beneplácito, de las corrientes favorables o de los regalos inesperados. Es el logro de una existencia, la capacidad de comprender que todo, por más aparentemente caótico que parezca, está sometido a un Orden Absoluto, a un principio único y universal que legitima cada uno de los actos existentes, por más extraño que parezca. 

Todo, hasta el hecho más insignificante, responde a una ley de causa-efecto que está por encima de la relación entre los propios sucesos. En todos los mundos existentes no hay nada que no obedezca a un propósito, y de igual forma en este planeta de carácter experimental, en el que cada emoción, latido, movimiento, acción y reacción, servirá como un modelo invalorable para nuevos proyectos creativos en la constante expansión de lo creado y lo por crear.


Los ídolos de carne y hueso terminan muriendo físicamente, si es que no lo hacen antes bajo los muros de la falsa imagen que crearon; las corrientes de pensamiento terminan siendo obsoletas con el paso de los tiempos. Hasta la ciencia y la historia, y cada una de las disciplinas de las que se vale la humanidad, han de adaptarse necesariamente a los tiempos futuros. Los espejismos son como puros espejos que acaban por romperse en mil trozos; así las vanidades perecen en hogueras cuando toca ponerse de rodillas. Porque todo lo que sube, baja, y todo lo que baja, sube, como es propio del ciclo de la vida. Sin embargo, la Luz, el conocimiento original, la Fuente Universal que todo lo engendra, perdura por siempre, tal como ha sido, y es su creación lo que evoluciona, se expande, cambia, se modifica en base a un proyecto oculto que nunca acabaremos de comprender en su justa medida los seres humanos.


La experiencia confirma los viejos asertos de que todo lo que buscamos está en nosotros, y no en efigies de madera, rostros maquillados o mundos artificiales de goma-espuma.

Las grandes verdades permanecen en el flujo constante de las aguas, en la formación geométrica de una espiga de trigo, en la estrella formada por un copo de nieve. Por más  que intentemos recrearnos en lo que sólo es imitación, y vana, de la naturaleza, del origen y del propósito universal, lo único que conseguiremos es ser un disfraz barato en el armario de otra persona, una risa truncada por la realidad de la falsedad, una máscara de payaso que nunca hará reír a un niño.

En la serenidad de la contemplación, de mirarse hacia adentro, lo que no es ni mucho menos mirarse al ombligo, se encuentra la certeza de lo inefable, de lo que perdurará por siempre. Allí es donde uno puede encontrarse verdaderamente sin necesidad de seguir los pasos de otros. Hay un modelo, único y nunca compartible, para seguir el proceso interior que nos corresponde. Por lo tanto no valen imitaciones ni falsas milongas que no complacen a la esencia interior, al espíritu único que forma parte  de la Totalidad.


Esa experiencia gozosa de ser y comprender desgraciadamente no se puede compartir como uno querría, pero ¿para qué iba a servir una experiencia ajena si no es capaz de transformar el mundo interior de la persona con la que es compartida?


En el reino de la luz no existen enjambres de quimeras, no hay dulces melosos donde las moscas se puedan cebar con insidiosa avaricia. No hay espejos que confundan en un laberinto en el que uno pueda perderse. Tampoco existen fuegos fatuos, luces de neón, candilejas de teatro barato. Allí, sencillamente, uno se encuentra cara a cara con la esencia, única e irrepetible, que le ha sido concedida por el vuelo del Águila, por la Luz, por el Padre, por la Fuerza, por algo que te reconoce y te llama por tu nombre. 


Allí no hay vendas que cubran los ojos, sólo un tiempo infinito para encontrarte con quien ha diseñado con un amor sublime tu propósito.


Es el lugar del que todo procede, el hogar en el que nunca hemos dejado de vivir, aunque un día lo olvidamos.


El reino de la Luz que nos pertenece…
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